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LA SÍLABA. DIPTONGO, TRIPTONGO E HIATO

5. Divide en sílabas estas palabras.

a)señuelo: ..................................................

b)coartada: ................................................

c)venguéis: ................................................

d)seísmo: ..................................................

e)ciénaga: ..................................................

f)aullido: .....................................................

6. Indica qué palabras poseen diptongo y señálalo.

a)roedor: ....................................................

b)luciérnaga: ..............................................

c)caucho: ...................................................

d)brea: .......................................................

e)púa: ........................................................

f)hielo: .......................................................

Justifica tus respuestas conforme a la norma.

7. Señala si hay algún triptongo entre estas palabras:

a)averigüéis: ..............................................

b)soltéis: ....................................................

c)espiéis: ...................................................

d)animéis: ..................................................

Explica por qué se trata de triptongo, conforme a lo aprendido en la unidad.

8. Diferencia entre hiato y diptongo en las siguientes palabras.

a)soez: .......................................................

b)salvia: .....................................................

c)huidizo: ...................................................

d)caída: .....................................................

e)miel: ........................................................

f)boina: ......................................................

g)saqueo: ..................................................

h)Paola: .....................................................

9. Subraya en el texto todos los diptongos que encuentres y rodea con un círculo los
hiatos.

Se iniciaba ya el otoño. Los árboles de la ciudad comenzaban a acusar la ofensiva de la estación. Por las calles
había hojas amarillas que el viento, a ratos, levantaba del suelo haciéndolas girar en confusos remolinos. Hici-
mos el camino en la última carretera descubierta que quedaba en la ciudad. Tengo impresos en mi cerebro los
menores detalles de aquella mi primera experiencia viajera. Los cascos de los caballos martilleaban las piedras
de la calzada rítmicamente, en tanto las ruedas, rígidas y sin ballestas, hacían saltar y crujir el coche con gran
desesperación de mi tío y extraordinario regocijo por mi parte. Ignoro las calles que recorrimos hasta llegar a la
placita silente donde habitaba don Mateo.


